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. Proyectos especíales d'e inuestü
gaeiún del INAH.

I. I'a d,écadn d,e lns seten'tn

Varios autores coinciden en señalar el carácter tardío del
desarrollo indwtrial centro¿mericano con r€specto al resto
de países latinoamericanos. Este proceso trajo aparejado una
penetración más profunda de las empresas transnacionales,
sobro todo estadounidenses, en el proceso de sustitución de
importaciones. Este generó y agudizó las contradicciones
que hicieron crisis junto con el Mercado Comiin Centroame-
rioano y que han desembocado en los álgidos problemas que
aquojan a algunos países centroamerica¡os hoy en día, como
El Salvador, Guatemala y, anteriormente, Nicaragua.

La dé¿ada de los setent¿ se iaicia después de la crisig
del Mercado Cornún Cer¡troarnencano. El modelo integracio-
nista del RégiÍ¡e¡ de Industrias Integr¿cionistas (RII) fue
iniciado por burguesías locales, éste se vio suj eto a un¿ serie
de presiones por parte de las olig¿rquías agroexportadoms
y del g:obiemo de Estados Unidos que propusieron en su lu-
g:ar al It[ercado Común Céntroameric.ano. Dl movimiento in-
tegrasionista se vio pues limitado y moldeado por los inte-
reses de la metrópoli y sus aliados locaies y de esta ma¡er¿
mediante la obt¿nción de üra infrnaestructura provista por
los pmpios gotriernos centroamericanos, así eomo de incentl
vos fiscales y arancelarios y dei uso de recursos n¿turales
propios, el l\fercado Comtin Centroameric.ano se implantó en
Centroaméric¿ en los seseotas.

Sin e¡nbargo eomo ss tr¿taba de un modelo que respondía
a los intereses monopólicos y no a lm verdadero desarrollo
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de las economlas centroemericanas, el resr¡ltado fue su mistri¿
crisis al finalizar úa décaaüa:

Visto d€6de la 6ptic¿ desar¡olüsüa el modelo "frac¿-xí", entre otras, por las siguientes causas: est¡uctu¡as
productivas competitilras, sstrechez del mercado. limi¡¿-
,sión del proceso de sustitución de importa¿iones y des-
equilibrio en la dktribn¡ción ds loc becreficios a-favor
de ciertas fracriones de al¿se domina¡rte o capa{¡ [n€-
dias.r

Como lo menciona Menjivar esto modelo no podía pro-
g¡esar y tenía que fracasrar como lo hizo, dado que el mo-
delo se irrplementaba en una economí¿ capita.lista competit!
va y el pensar en su posible éxito era mera ilusión. Otro
el€msnto de Ia crisis f,ue la crisis misma del propio sistema
capita,lista mundial.

El proceso de industrialización centroamericana se orien-
tó prioritariamente a bienes de consumo ao duradero y de
"toque final", es decir, que no todo el proceso se llevaba ¿
cabo en el país donde s€ producía. Este proceso ge,neró con-
tradicciones, ya que lor productos se¡rni elaborados o el¿bo-
rados en centroam,érica no benefici¿ban total.mente ni ser-
vían on algunos casos para el abastecimiento de Las deo¡an-
das loc¿{es.

A ¡aíz de la déc¿da de los sesenta muchas de las empre-
sas nacio¡r¿les fuemn comparadas por compañías estadouni-
denses, como ejemplo se tiene a Guatemarla donde:

El masivo incr.er¡¡ento de las inversiones nor:beame-
ricanas en el sector industrial guatematteco siguió tres
podelos principales: 1) edquisició,n d'e empr,esas [oaa-lles; 2) emu4e6as conjunta,s c,on hombres de nesocios
loca-llss y, 3) acuerdos do ;produccir1r¡ con compañíaicom-
peüidonas.¿

Esto provoeó quo las burguesías nacionales fueran ¡nás
dependientes, y¿ que rl¿ ayuda pmporcionada a las empresa¡t
nacionales plomovía la depender¡clencia. Y por supuesto, ayu-
dó a la presión que se hizo sobre tros aeuetdos para el Mercaclo
Co¡nún Centrnoameriea,¡ro.

, 1 qenjivar, Rafael El Salvado¡: el eslab&l mrás pequsño EDUCA.
Coeta Rica- 1980. p, 132,

s ¡'La Fal¿cia de las I¡lversiones Norteameric4na€ en Cent¡oau6
ú'r*." qt: La Ifwersün Extranjet o qn Cetubo@n¿r;&, pp. 201-238,
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Aihora bien, por un lado las cor¡roraeiones capitaü,stas ns
cesitan expanderse constanternente, y lo quo obligó a las ern-
presa{, a dil,ersifie¿¡se y a en@ntrar nuevos r¡ercados r

Por otro lado, estaba un mercado local que no fue satisfecho
por no tensr posibilidades de compra, 1o que provocó en parte
l¿ criois del MCCA. Claro ejemplo de está cri,sis fue la fa-
mosa "guerra del futbol" entre S¿lvador y Honduras, con-

flicto interbu¡gurág que fue generado precisa-mente por Ia
lucha cle mercados.

Donald Ca,stillo menciona que:

Ias ln¡¡ereion€s üradiciori¿l€e dleron paso a las in-
versiones en las actividad€€ m¿nufa¿tureras y d€ servi-
vi,ciog daodo lug¿r a un nuevo pa.trórn de acumu'lqc-ión
v des¿rrollo ou€ s€ cá.ra¡terÚó por un prooeso de mdlE-
Íri¿liz¿ción tárdlo y defomado deede el primer mo-
cre¡¡to. .

Entre los rasgos de esta seudoindustrialüación men-
ciona:

1) Fue un proceso inducido y reorientado por las ET
(€mpres¿s transnacionales), y dirigido a controlar
mereadoe regionales.

2) Un p¡oceso sustituüvo termin¿l y¿ que importaba los
insumos de fuera del áre¿ centroamericana.

3) Destrucción de las pequeña y la mediana industria
unida a nuevos patmnes de consumo para sectores
medios y de altos ingresos.

4) Fueron las orporta,ciones cle café, algodrSn y el azúcat
,las que fina,nciaron dicho prooe6o.

5) Los capitales extrsnjetos otror¿ i¡vertidoe en la agri-
cultura y tr¿nsporte exclusiv¿mente ca¡lbiaron de
modalidad a un¿ divercificación productiva.

6) La presencla de laa ET agrlcolas en la industrializa-
ción obtuvo extraordinarias ventajas como las de te'
ner una buena infraestrustura.

üna vez satisfechas las demand¿s intr¿rregionales, la
inversión extranjera se orientó al sector agroindustrial y

s Ibü- D. 229.¡ óálúfó. -ñ' D. Acxr¡ntwión d,e co/rt,túI u ettlvtes.rE transna4ü'
,rÁles er¿ CentTorrñ¿riao. SXXI. México. 1980. p. 78.
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especialments el vincuiado a las eorporrbaeiones no tr¿dicio
nales que pasalln según Castillo de an t.6.8Va en 1965, a un
24.5/o en 1970. s

Es pues, al inicio de la década de los setenta cuand.o se
tratan de implementar nuevas políticas. la inversión e:<-
tranjera con un fuerte apoyo guberna.rnental y que van a
apmvechar como en otra época tanto los cultivos como la
manufactura local para penetrar un¿ vez más en lag econo-
mías centroamericanas y pocler erear un nuevo espacio eco-
nómieo para su explotación,

Por su parte, Menjivar señala que el proceso moclerniza-
dor de la estructura productiva por paÉe de los est¿oos
centroameri,oanos ha puesto en rrarcl¡¿ eltn la década de los
70 diversos inst¡umentos para llevar a cabo su política.
Entre ellos tenemos:

1) El proceso de diversificación de la produceión agro-' pecuaria;
2) El fomento de la agroindustria;
3)l El pmeeso do nomalización y control de calidades;
4) La creación de Zonas Francas;
5)l La generaeión, lor parto del sector público de Ia iu-

fraestructura económico-social necesaria para llev-ar
adelante los proyectos mencionados;

6)'Otros.'o

Par¿ 1971 las inversiones agrícolas norteamericanas re-
presentaban en 56% d,e la inversi:ón total.: Estas inversio-
nes en el agro, que empez¿ron a explotar productos no tra-
dicionales junto con los productos agropecuarios han sido
pafte de Ia política implementada por los gobiemos centro-
americ¿nog. Hoy en día las exportaciones de carrre han cre-
cido de una forma vertiginosa, ya qr¡e aumentaron de 196G
70, casi cinco veces, lo cual ha sido en detrimento del mer.
cado inter¡o. s

En suanto a la producción de productos agrícolas no tra-
dicionales el mismo autor menciona que al igual que Ia car-

5 ¡ó?rt. p. 80.
6 Menjivar Rafael, Crisis del desar¡ollismo: caso El Salvador, Saa

José. Costa Rica. EDUCA. 1977.
? Slutzky citado por Castillo, op, oit.
8 Cast]Jlo, cp. cit.
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n€ las exportaciones de frutas y legumbres (melón, pepino,
chile, pimienta, ocra, compea, berenjena y pepinillos) uti-
lizaron el miamo modelo d,e los agmnegn'cioe del banco pero
ampliado, reforzado y diversificado, ya que las cosechas se
incrementaron en an 43.57o; sin embargo, no han podido
consolidarse como la carne. e Y por lo que ¡especta a l¿ ex-
porbación de mar.iscos, también su explotación se intensi-
fica en la década de los setenta.

El proceso de industrialización tuvo como fin la pro-
ducción de bienes de colüturno ¡ro dur¿deros y cuyo destino
ffuial era generalmente el mercado ext€mo,

Este pnoeaso obtuvo in¿rentivos fiscales y la impor"tación
de insurnos del exberior empezaron así a disputarse los di-
ferentes rnercados saturándolos pronto.

El resultado de esta industrialización, así como de la
puesta en marcha de las políticas do diversificación en la
producción, ya mencionadas, han provocado un c¡ecimiento
de la población urbana en detrimmto de la población rural
aunque, la agricultur¿ siga siendo en Cer¡troamérica un
punto importante de las economlas.

Según la;s cifras de población rrrral y urbana, con proyec-
ción hasta el año 2000, se ve cómo de una población urbana
que era en 1960 de alrededor del 30%, para la década del
ochenta las cifras alca¡zan a más de un 40/o, para el año

CuaDBo 1

IMPORTACION DE ESTA'OS UNIDOS BAJO I,A TARI¡'A
8O7.OO EN AMERICA LATINA

L976

Total, Miles
de dólures

Eo en relooíón
Eo eturela¿ióh Atué,t'ioa Laünt

a Cer¿troafn¿ricü =- 10o

Améric¿ Latina
El Salvador
Guater¡¿la
I{onduras
Nica,rague
Costa Rica
Panarná
Cent¡oa¡rérica
Arné1.ica Latina

100.6?8
4.0"t9

.013?

1.578

100

IUEITE: Cu¿dro elaborado por M¿úa Xugenia del Va-lle v Carlos Me-
lesio en base a la info¡rnación ¡ecabad¿ del U.S. DeDa¡ü-
ment of, Co¡|]merce Annu¿l R¿port Varios años.

s Ibü. p. 776-t77.

100

1 372 580
55 998

189
2 743
| 177

21 664
0

81 ??1
I 3?2 580

100.468
68.48

2.620
2.719

26.493
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2000 la poblarión urbana será casi igua"l a la rural (Of¡.
Cuadro 1).

Lias aglomeraciones do pobloció,¡r y la 'ecomomrla ur-
ib¡na' en ios inicias de,Ic iaños 70, wide¡rciaba¡ un oaln-
bio dnístico en la ocupació,n territoúal ?or p¿rbe d,e la
poblaciói, debido s [a exl¡a,nsión y e,n cierto sntido di-
vensifioaeión del apa.rato capitalista en el Salva.dor.lo

Ante la preoión de estas masss ultanas y ante el fracaso
de,l modelo integracionista so propuso, a principios de Ios
setenta, la creació'n de las zoaras francas cuya política sería
la do la ocplotación de mano de obra barata gn condiciones
óptimas, De hechq lm parques industriales donde se assn-
taron estas nuwas industrias contaban con una infraestrue
tura prevista por gobiernos loc¿les.

ll. I'o^s *nas fru¡uas g Wrqke ¿nnnxqriales

Ahora bien, uma zona f¡anca es un lugar ¿isl,ado de todo
número urbano, en el cual s€ instalan industri¿s netarnente
de exportaeióoJr

Menjivar meneiona que el establecimiento de dichas zo
nas 1) implica fuertes egrnesos por parte del Estado ya quo
debe proporcionar una infraestructura adecua.da;2) son en-
claves productivos que no se integran ni vertical ni hori-
zontalmente a la estructura productiva, ya qu€ responden
a intér€s€s e,xbernos; 3) repres€ntan un mecanismo expor-
tador de divisas y una Ínayox presión deficifaria en l¿ ba-
'lanza da paso6; 4) todas las feci,hd,¿ctres fiocales y el uso de
tecnologfa avanzada profundiza la dependencia 5) tampoco
se ampliará con lo prometido en las fuentes de tlabajo, ya
que generarán bajos costos para el capitalisrno nacional,
puesto que usará mano de obr¿ barata, c¿lificada.l2

Es er¡ osüas zonas donde la maquüadora va a representar
el nudvo espacio económico de explotacidn y que se pensó
como una solución al problema del desempleo en los países
centroamericanog.

70 L6pq Pérez,, CarloE R. El Salvador: proceso industria-l y repro-
ducción de la fuerz¿ de trabajo, 1969-1979, P¡oyecto de Investigación
de tesis. Documento de Trabajo No. 2. El Colegio de México. Centro de
Estudioe Eoonómico€ y Dernográficos. Ma¿st¡la e¡r Des¿rmllo Urb¿no
1979-1981.

[1 Menjipar R, Clisis del desar¡ollisrno p. 131.
12 rbü- 73t-792.
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Ei establecimiento de parques industrirales se increm€lr-
tó en la década de lo,s, sétenta y en el üici6 de la presente.

_ Por ejemplq so tienen, en Guaternala, [a Zon¿ r,ibre de
Industria y Comercio S¿nto Tomás de Castilla, conocid¿
como ZOIIC (1980); ta Zona Lik¡te puerto Cortés en Hon_
dulas (1976); ú,a 7''wa F.¡'a¡c¿ I¡¡ctrust¡ial en Managua
(1976); la Zona San Bartolo en El S¿lvaclor; la Zona de be-
pósitos Libres Comerci¿l.es en Puntarenas, Lirnóq Guana_
casts y el proyecto de la Zon¿ Fra¡rea en Caldera (1979),
a,mbos er¡ Costa Rica. Las insta^l,aciones de dichos parl(tues
se encuentran fuera de [o"s centro,s urbanos generalmente
junto a los aeropuerdos o puertos madtjmos. Esto facilÍta
para l¿s industúas el probierna del transpofte.

Ahora bien, vsamos cuáles son algunas de las canacterís_
tÍcas de estas zoneñ libres¡:

I4_ tqa lib¡e 'es una rírca restri,ngida, sin población r,e¡
ilgq!1l ryjgtu.a.estricra "igi,lan;i,a 

áduárig;Ei; eú,rfft personas juridicas o naturalee tie¡ren oficÍ¡ras v a,ll
rnacenes- comerciales para importar, introducir, reüirar,
alm¿oenar y realiza\ al por mayor, cualquier contrató
mercanrrr eon mercancíaa de tnífico permitido, sin esl¿rsujetas por ello al pago de los impuestos áíJ"i,r¡ül-mem[e gravaJ] al comercÍo exterior. La Zon¿ Li.bre cons-tituye un eorte_ de empleo que ear el primer áno ae iuiio_
namren¡o dará trabajo a más de mil personas y, en lospro,xl_mos cu¿tro años, aproxÍmadame,nte a 6 mii perso.
Ttff,,L¿ Zona Lí.br.e dé.puerto Cort¿s, jurisdiociólid; tarr1\r, es u.na Dlstltucrón autónofiu, que estará diriqidapor.un¿ junta dir"ectiva, de Ia cual ,gerá pr"indi6.f
ministro de Economía.
Ventaj,as € _itrcentivos de la Zrma übre. La Zo¡ra übre
de Puerto Cortés ofrece a los inversionistal ho;sui;*
tes ventajas e incentivos a/ Lirberación ¿e t o&-i8s fu"_
queltos ,y cargos fiscales en distribución y ,rranutaátu"a
dentro.de la Zona. b) Toda! las compañíás nacionald y
extranjeras.estarán libres de l¡npueitos-so¡ie-ó";d*r_
ción, Mq¡icipales, vent¿ y proptóaa¿es. J)- Lib; ilñ;r-racron ds mat€ria prima,. productos semi_elaboraios,
:l:T9..^y p"9"tras; libre importació_n de maquináiias,
r€pu€srds.y acc€ñorios para producción. rt) Exportacióíy reexpofiaclón serán tratadas $e la_misma mánera. e)Las compañías e industrias esta¡ieeiats erl ófliiá- á! r"Zona estarím tibres del r00% de toaoJl"" iiirp,iiJtü, ¿"
gp,9rt¿,ció;l .f). Se ?ermitirá vender .únicimeniá áliOf"o€ ra p¡oducglon al mercado local, sin ernbargo el com_
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Drador t€mdTá qu€ pagar todos los cargo$ e imquestog
áe aduanas que lá Iey cxige, puesto que Ia mercancra sera
considerada 

- como import¿ción regular. al pars'.g,'-r¡as
utilidades Que obtengan en sus operacrongg en la zo.na
iit;ñ'Ñ 

"iop""srs 
aI Í establecidas, quedan orone.{adas

del Daso del impuesto sobre la Renta, siempre que drcnas
emo-rel¿s no so hallen sujet¿s, en otroe paises' a lmpues-
tos- que hagan inefectiva esta $(ención.x
nli tii"i"t"iió áÁ Eco,nomía de Nicara€ua . 

d'ecleüi 
^cor-;ádil; ltfinú Industrial Nicaragua Electronica' S' A'

los sisuientes derechos fiscales: d.e-nciÓn-total de dere-
chos de aduana y demas conexos, incluyealdo los derecnos
consul¿res sobre la ifuportación de maqurnana y -equpo;
exención de der.eeho,sr de aduana y d€más g.favar,nen$t
incluyerndo los der€chos consulares so¡re la import¿cron
de materia prima que requiera, productos senue¡a,oora-
aos-l éfousá*. fambi¿n sé conóde,e:<ención total.de de-
rechós de aduana y derechos consulares soh-Te la lmpor-
iiü?;n a" óoriiu"tí¡tés estrictáments pa¡a eI proceso in-
dustrial. Exención total ds impuestos sobre los ?ctlvos y
sobre el latrimonio, La empresa lndulstr-ral ) lcar¿€ua
Electrónica. S. A. se dedic¿rá al ens¿mble -de ra-dros'
t-ranÁGtóioé, iéf rigeradoras domésticas, planchas eléctri-
oas. aire ¿condicionado, rockolas consolas' graba{ora"st y
televísores. * |

En cuanto a infraestructura, en un estu¿lio sobre Par-
ques Industriales en Estados Unidos, so ve que uno de los

probtremas para la instalación de éstos es pdncipaimente
Ll costo de construcción y parcelaeión. Los rnodelos de par-
oues industriales centroamedcanos sigueol los esquemas es-

üdounidenses, pero financiados por los gobiernos nacionales'

Estas instalaeiones, en Estados Ur¡idos como ya mencio-

narnos, buscan l¿ cercanía de los rxedios de transporte y sus

industrias están destinadas básicamente a ia industria fa-
bril meclian¿ y ligera, a elaboración, almaoenamiento y dis-

tribuciótt.
Un paryue inilustrial se dedine así: "Es una extensión

ile terréno, subtlividitla y parcelada de acuerdo con un plan
giobal, para que la utilice una comunidad de industria' Ün

f,arquá industrial ha de eontar con instalaciones, calzadas

y oiros servicios es¡enaales (y no so[arnente prornetidos)'

íu"u qo" 1os ocupantes que eclquieran sotrares e¡ el barrio

* f¡forDrcss lto' 293. 25 de mayo de 19?8' GuateÍBla, C' A'
** Ídóri¡ress No. 188. 22 de a.bril de 1976'
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o distrito pr-ledan utilizarlos inmerliat¿mentd'. * Entre loo
gasto,s de infr¿estrustura se cuenta con üa inversión en lo
siguiente: 1) üsposición del emplazamiento; 2) prepera_
ción y clasificación de los solares; 3) caltes, 4) 

'irrrtrtrcr,L
ferroviaria; 5) dre¡raje pluvial; 6) alcantarilaáo sanitario;7) sistemas de gas y agua; 8) sistemas eléctrico y telefri-
nico; 9) plan de parcelamiento; 10) costos de parceia.miena
y 11) contmies de uso de los terrenog.*+

En un estudio sobre la,s Zon¿s Fronterizas de Méxrco
de la Secrotaúa de Industri¿ y Comercio, encontramos a.I_gunos puntos interesantes que s€ puden aplicar también a
Centroamérica. Entre otras cosas, estií el señala¡oiento depromover I,a participación de los gobiernos y las asociacio_
nes_ de ern:presarios y empresas interesadas para protnover
la infr¿estructura para la instal¿ción ¿" la p"qoen" v ,l¿
mediana industria. Despues están un¿ serie 

-dó 
".ou"d*sobre im,portación y exportacirín de las operacion** i"*po_

rales, así como los acuerdos sobre maquiladoras.

III. R¡SLAMENTACIÓN DX LAS CONDICIONXS DE IMPORTACIÓN
Y EXPORTACIÓN DE I¿A MAQUILADOSA

Como un ejemplo, ¿ continuación se analjza, una reglamen_
tació¿ específica para el caso de México, et Regfamüto oelpár¡afo 3o. del artículo 821 del Codigo Aduan-ero, p"¡li*-
do en el Diario Oficial del 1T de marzo de Ig7I.

11 amlaro de este Beglamento, quienes contribuy¿n aresolver el problema de desempleo 
"n 

lrs ,or¿s tronterizas,.
fomenten su industrialización L increment"" l" 

"r.po"tu"i:"de insumos nacionales podrán importar temporalmónb, o.e_
vig, ¿uforización del programa de maquila por ta Secrétiria
de Industria, y Comercio, y de las irnportaciones 

"o."""poo-drentes por la de Hacienda y Crédito público, artículos ex-
llili:T",t""" su.ensamblg annado, acabado ir * e*."u1,I'eallzar tabores de maquilag respecto de Ios mismos, que.
deberán r¡etornars€ en u totatidad al extranjero, 

""eiil ¡o
dispone el misrno Reglamento.

x Roterus. Victo.t. parouee induatr¿ales" Ceritro Regional de AyudaTécnica. Ilérico- 1960, o- €.** Ibü. p, 5. -
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Los artículos que se pueden importar temporalmenúe €onl

o) m¿terias prirnias, materi¿s auxiliares, partes y. pie'z as

oar¿ ensamblar, atma\ acabar, o en general realizar La-

io"e" Ae maquila; b) maquinaria, aparatos y equipo. ?ara
ll""- u 

"u¡o 
Aichas operaciones; los requeridors para.el.con-

trol de ca.lidad de sus productos/ y para eI manlenumenro

i"áu*i"l"l de la planta; c) refacei'ones para la maquinaria'

"pu"utot 
y equiio mencionados; d) herramientas y €quipo

¿""e*o¡o áe protlucción y de Eeguridad, y ¿) envases,.mat+
rial de empa'ques, etiquetas, folletos üécnicos, manuales de

trab¿jo Y planoa industriales. +

IV. INDUSTRIA MAQUILADORA

En Es,tados U¡¡ridos la importarrcia de bien'es mqtrlufá'ctura,.

¿es por la initustria rnaquilado¡a dei e)Úeri'or se encuentr¿

tol"á * las fricsiones arancelarias 806'30 y 807'00' I"¡a's

frácciones arar¡cel¿ri¿s 806.30 y 80?'00 se encuentran en

la tista 8. Dart€ 1. subdivi$ión 8, ile la T¿ri'f¿ Arancelaria
¿¿ nsA¿ós- Unlare (taritt Sohedules of the United States

-TSUS), De acuertlo con las disposiciones de 1a fr¿cción
806.30, los artícu'los de metal (excepto metales prcciosos)

qu€ han siclo manuf,acturaclos o que han esitado suietos ¿ un
proceso de m¿nu{actura en Estados Unidos y han sido ex'
portatlos parra su procesamiento posterior, -se encuentran
-uoj*to* u clerec,hos arancelarios bagadns únicarnente en e1

vaior ag:regado por el procesamiento en el extrsniero'
Como ejemplos de a¡tículos sujeto's a.l tratamiento aran-

celario bajo Ia fracción 806.30 ee encuentran las láminas de

aluminio, obtenidas de lingotes d,e origen estadounidense y
reintegradns ¿ Estatlos Umidos para ser colt¿das y troque
ladas; 

-lingotes 
<le plomo producido de de¡perdicios de plo-

¡rc de origen estadounidense y regresados para proc€sa-

miento adicional; tornillos de mstal fabricados en el e:'tra¡-
jero oon alamt¡re estadounidense y retornadoo para recubrir-
ios con otro metal; tubería tle acero inoxidable envi;ada ¿l

e¡rterior para recubrirla de cromo y leingresada pql do-

blarla y pulirla; polvo de carburo de tungsteno enviado al
e*ranj ero para su sintetizació'n e importado para su proce-

* Zonas Fra¡rc¿a de México Pelfil Socioeconóhico' Sec¡eta¡la ile In-
dustria y Comelcio s/f'
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ssmi€nto ulterio& y circuitos electrónicca inpresos en pla-
cas ds silicón, exportados p¿r¿ Bu corte y dwueltos par¿ su
pooteri or procesamiento.

Bajo la fracción aranoelaria 807.00, los artículos impor-
tados ensarnblados en países extranJ'eros con componeotes
f¿b¡ie¿dos en Estados Unidos se €ncuentlqJt sqjetog a de-
rechos ¿rancelarios basados en el valor totatr del producto
irnportadq menos el va,lo¡ de úos eomponem,ües fabricados ern

Estados Unidos. Para los a¡tículos imporbados bado la fra¿-
sión 807,00 no se requiere ningin procesamiento ¿dicional
en Est¿dos Unidos.

I¡a industria maqulladora es una de las formas que to-
man las empresas transnacionales para su impla.ntacirín.

La maquiJa se define como la parbi,eipación de la fuetza
ds tr¿bajo en una parbe del proceso productivo de ciertos
bienes, rnisrno,s que requiere,n, por su monotonía, por su rne,
carizax:ión, fuerza de rtrabajo poco califdcada y relativarneote
abun'dante.

I¡os mec¿nisrnos que tomaa las empresas maquiladoras
son las siguientes: con inversión directa, el país central
ensaxnbla una püanta ma,quiladora; para ellq previamen¡be
hay un a.cuerdo por meüo del cual el país lsceptor se com-
prornete a dar una serie de facilidades fiscratres y de infra-
estruclura.

En Centroamérica el fenómeno de la¡ maquiladoras ee
relativamerte nuevq empieza en ia década de los setentas
{er¡ Méxioo,aparece desde 1965), I¿ rnaquiladora en Cen-
troam6rica no representa arin una parte i¡npor"tante de Ia
economía, aunque cabe recordar que prácticamente en nin-
gún país, la maquiladora 'contribu¡ne sustanciaknerte a lars
economías nacionales.

La función de la ma,quiladora es, por una part¿, política
puesto qu€ aminora el desempleo e¡r la reg:ión y, por otra
parte, el p¿ís central obtiene mayores gananeias, al bajar
los costos de producción, y por end.e, puede tener así mayor
cornpetitividad de sus productos en el mercado mundial.

Hasta 1979, la industri¿ rnaquiladora tendía a e:<pandir-
so lentamente e,¡r Centroariérica, con El Salvador a \a ca-
beza. En la actualidad, con la crisis política y la desesta-
bilizació¡¡¡ de la región, es de esperaree que se reduzcs esta
irrport¿ncia.
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CuaDRo 2

IMPOETACION DE ESTADOS UNIDOS SAJO LA TARIFA
8O7.OO EN AMERICA I,ATINA

L917

Total. Mi.ks
da d,ólat¡es

7o En,r'etacíónqoenrelací&n Am¿ricoLall¿nú
acenh^o¿utt¿rüú ==100

El SalYador
Guat€ctrala
Ilonduras
Nicar¿gua
Coeta Ric¿
Panamá
Total Centlo¿mé¡ica
Tot¿l A. Latina

,r4 264
96

6 300
26 189

67
109 461

1 516 765

67.836
.087

2,334

23.925
.061

100

4.89
.0063
.1684
,416

t.126
.0044

1,276
100

FuB,rlE: Cuadro el¿borado pqr M¿r'la EuYenia del Valle y Carlos Me-
lesio en baso a lá información recabada del U.S. Depari.
metrt of Col¡meace An¡ual Repo,rt Vario€ añor.

A nivel mündial, Centroamérica representa,b en 1976,
eI L.43% de1 tota,l de importaciones de Estados Unidos por
concepto de maquilador.a; en 7977, eI 7.519Vo; en 1978, el
l.486Vo; y en 1979, eI I.437 Vo (US Dept. of Commerce.
Annual Roport) .

A, nivel latinoarnericano, Centroarnérica, partieigí en la
proalucción de la industria maquiladora de la siguiente for-
ma: erl 1976, e7 5.957Vo; et 787'I, el 7,216%; en 1978, el
1.lSaVoi y en 1979, eL 6,6L3% (Ouadros 1 a 4).

CuADso 3

IMPORTACION DE ESTADOS UNIDOS BAJO I,A TARIFA
8O7.OO EN AIIERICA LATINA

1978

lo m, relo¿i,&n
?otalt Mil.es
de ¡lóla,ree

lo er¿ rclQ,ciótL
a C entroq,nléñ¿a'

Am,éri¿a Latim

Eü Salvado¡
Gu¿temal¿
Ifoniluras
Nicaragua
Costa Rica
Pa¡a¡ná
Centroa.né¡ica
Améri,ca Latina

66.91

2.707
7.275

23.10t
.03793

100

4.81
.0016
.194
.618

1.66
.0027

?,1886
100

91 04L
35

s 926
10 466
33 510

145 030
2 0t7 478

Fusurs: Cuadro eiaborado po¡ Ma¡ía Eugenia del VaIIe y Carloo
Meleeio en base a, la infonr¡sción ¡ecabada del U'S. Depa*-
ment of C@Ererce, A[nual R€po¡t. Varioa añor.
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Vale l,a pena not¿r que, aunque aparentemeots los por-
centajes a nivel mundial y a nivel latinoameri,cano de la par-
ticipaeión de Centroamé¡ic¿ en la indus'tria maquitradora,
son bajos, resultan altos, si los comparamos con la impor-
tanci¿ relativa de la población de estos países a nivel mun-
dia,1 y a nivel latino¿meric¿no. En otras palabras, eu in-
tensidad e inJ'e¡encia, la industria maquiladora en estos paí-
ses probablerrnente sea de ias mas altaq t¿nto a nivel nn¡n-
dÍal, como a nivel latinoamericano.

Por otro lado, latinoarnérica represeartó en 1976, el
2ú.356470; en 1977, el 2L.767%i en 1978, el 2L,2L6%; y En
L979, el 22.2766/o, del total mundi¿l de la industria maqui-
Iador,a norte¿mericana (rtJS Dept, of Commerce Annual
Report) .

Sin errnbargq parece sor que la tendencia a nivel muu-
dial es le de reubicar la induetria maquiladora fundarnen-
talmente la de Asia; hay que hacer not¿r como un result¿do
de esta reubicación, que la maquiladora norteameric¿na s€
centra en primer lugar en México; segundo luglar, Canadá;
en terser lugar Singapur; elr cuarto lugar, Corea y en quin-
to lugal Hong Kong:, sobre todo en 1o que cabe a la ma.qui-
ladora de ensamblajo de compürentes fab¡icadoe en EE.U{J.
(Tarifa 807.00).

Por oóro lado, loe sai¿rios en Ce¡rtroamérica represenr-
tan alrededor de la sexta p¿rte de los que se pagan en Es-

Cn¡DBo 4

IMPORTACION DE ESTADOS UNIDOS BAJO LA TARIFA
8O7.OO EN AMERICA LATINA

t979

lo d,eltotal qo da, toto,l
Total. Mi,les a Cenh,ot rkérita Atwric6 Lathw

d.e d.óIa,res =:1O0 := 70O

Dl SaIY¿do¡
Guat€mala
Elotxduras
Nicala,gua
Cost¿ Ric¿
Pa!amrá
Total Centro¿mérica
Total A- Latin¿ 2

117 881
672

1 392
t0 474
36 980

a2

620 082

68.032
.331

4,266
6,01

n.342
.018

100

4.499
.02
.242
.00387

1.411
.00722

6.613
100

FUENTE: Cuadro elabo¡ado por Ma.rla Eugenia del Va,lle y Cad6
Melesio en base a la informacióa recabad¿ del U.S. Depa"t-
r!étrt of Commeñe, Annual R¿poft Va¡io€ a.rlo6.
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t¿dos Unidos y em Méxieo son l¿ cu¿rta parte, Elsto repre
sentaría vente*jas comparativas de Centroamérica con Mé-
xico; sin ernbargo, la cricis política cenrtroamericana es uu
factor ttreciñivo, tr¡o.r lo que, en la actualidad, Cecrtroa,mérico
s€ sa,lva de la implantación masiiv¿ de tra indust¡ia maquitra-
dora. Iras eifras siguientes cla¡¿mente lo muestrar¡: Cen-
troamérica aportó ea¡ L976, el 5,95'l,Vo de la maquila impor-
tada a trlstados Unidos procedonte de Arnérica Latina; para
lW1, w incrementó al 7.2L6,%i par6 1978, desciende lige-
ramsnts con un 7.18861/o; y para 7979, eae ha*ta eI 6.613/o
(Cuaclros 1 a 4).

Po¡ otra p,arte, en 1976, Centroamérioa representó el
t.43/o de tras importaciones tota,les de Estados Unido's y
Amérisa Latina el %5.3W% de la i¡:dustda maquilatlora
mundial; en 1977, Centroa¡nénca llegó hasta el 7.6L9/o y
América l-atina, en cambio, baj'ó al 2L,767,/o; en 1978. Cen-
troa,mérica, dsscer¡dió hast¿ un L.486/o y América Latina,
de igual maner¿, baj6 al27.216Vo. Por últi¡no, en 1979, Ceo-
troamérica apenas si egó al 7.437 % y Amériea Latina, en
oambio, mostró un ligero ascenrso, al, 22,2768% del toial de
los items 807.00 y 8A63A,Vo.

En Cemtroaméri,ca, Io previsto y cubierto por la frac-
ción 807.00 estuvo práctica,mente en todos 1o,g países' La
fracción 806.30. en cambio, solamente se presentó erL El Sal-
vador, y, además, sumamente baja. Esto es, en conclusión,
l¿ industria rnaquíladora en Centroamérica es, en más del
95lo de ensamhlaje'

V. CoNcLUsroNEs

El nuevo espacio económico que se implernenüí con la ina-
talación de las maquitradoras en Centroamérica no ha dado
los resu,lfados esperados fanto para el capiúalism,o nacional,
como para la rcgién. Es por de¡nás sabido que las maquila-
doras no da,n ninguna gararrt'ía al trabajador eon resp'ecto
a l¿s prestaoiones sociales inhere,nte a las garantías labo-
faleü como derechos de indemnización por cesantía, seguros
de desanptreo, retir¡ voüuntariq etc. Las maquiladoras se
trasladan de un país a otro sin ninguna dificultad, ya que
a,I no ter¡er ma¡¡ores probl'emas tle movilización de maquina-
rie ni con respesto a los obreros, se dirigen a aquellos paí-
ses dontl€ o bien, la mano de obra les resulta más barata,
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CUADm 5

IMPOR,TACION DE ESTAI}OS UNIDOS BAJO LA TAR1FA
806.30 (MANUFACTURA) EN CENTROAMERICA

Regün a po,ts Mibs¿|c.tób,res Porcenteio

7976

7971

1978

19t9

El Salvado¡
Cerf,¡oanérica
El Salvador
Centroaméri€a
EI Salvador
Centroa¡ré¡ica
El Selvador
Centre¡¡é¡ica

10070
1007o
700%
fialo
700%
70olo
t00qo
1007o

64
64

67
61
99
99

Fup¡rrE: Cuadro ela.borado por Ma¡ía Eugenia de] Valle y Carlos
Melesio en base a la inJomaaióa recabad¿ del U.S. Depart-
ment o¡f Commerce, Annual Report Varioe años,

o bien, encuentran m¿no de obra €specializacle,, que para un
procoso €6pecífi@ y en un momsnto dstenninado van a 16
querir.

Por otro lado, también buscan y exigen condiciones la-
borales adeeuadas (sindicatoe btrancos, salarios mínimos ba-
jos, etc.), condiciones políticas que les pemita,n funcionar
sin problemas, y, fi,nalmente, benefieios fiscales adiciona{es
que a crrecientan sus garDncias.

La implantación de maquiladora significa l¿ utilización
del capital hegemónico de una ventaja comparativa que pre-
sentan sus periferias subdesarrollada.s y depend entes: mano
de obra barata, abundante, fácil:ne¡te recl,utada y más fá-
cilmente desechada. El espacio y su irifraestructur¿ reca,en
sobre el país huésped, así como los costo,s Eene,ratres de re.
producción y mantenimiento dé l¿ fuerza de trabajo, y las
empresas maquiladoras recibm el beneficio de todo ello. La
soluciól que se vio en ellas, en los añosr 60, ya no aparece
tan clara en la década de loe S0,¡'nosíloe'n Centroa.rnériea,
sino tarnbién en México y en otr¿s parües.
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